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No hemos de tratar ahora del delito po­
lítico en toda s« extensión y en todas sus 
fases.

Sociólogos eminentes, tratadistas de De- 
r»cho penal y de Derecho público, niegan 
con sólidos argumentos y poderosas razo- , 
nes, la existencia de ese delito.

Dicen para apoyar sus asertos, que lo 
legal no es lo justo, que el estancayaiento 
es la muerte de los pueblos porque equi­
vale á negar la evolución, á detener el pro­
greso. í

Víctor Hugo ha dicho que la utopia de ; 
hoy es la realidad de mañana.

Así, pues, no hemos de meternos en dis- ( 
quisiones filosóficas que nos desviarían de ; 
nuestro objeto, ni hemos de examinar to- ; 
das las fases del delito político que son ; 
muchas y muy varias.

Nos concretaremos por hoy á disertar i 
<m momento sobre el delito político que j 
se comete por medio de la imprenta.

Sea por nuestro temperamento impulsi- | 
vo, violento, pasional, sea por una larga ; 
noche de nuestra inteligencia, por el aísla- ! 
miento en que hemos vivido, por el me- í 
nosprecio que el absolutismo, los reyes y 
los gobernantes sintieron por el progreso, 
lo mismo en lo filosófico, en lo social, en 
lo político, que en lo que respecta á las 
bellas artes, á las profesiones manuales é 
industriales, el hecho es, y á los hechos 
hay que atenerse para ser un buen cola­
borador de la verdad, que nuestra general 
cultura ha quedado retrasada, que nues­
tra alma, no adquirió las ductilidades, las 
tolerancias necesarias para dulcificar 
nuestras costumbres, y por lo tanto, dul­
cificar también nuestras leyes.

Nuestros Códigos ¿por qué no decirlo? 
son duros é infllexibles como el diamante.

Nuestros jueces, nuestros magistrados, 
son personas cultas, de erudición vastísi­
ma, son hombres probos y sobrios, puesto 
que la justicia en España como todo el 
mundo sabe, se halla mal retribuida, y 
además, supeditada en una buena parte á 
la política, al ministro del bufete, al que 
puede trasladar, empujar ó detener la ca­
rrera de un hombre de toga á pesar de sus 
méritos y de su pureza de conciencia.

Nuestros jueces, son hombres de cora­
zón, de hidalgos sentimientos, de grande y 
perspicaz penetración.

Pero, ¿quizás el estancamiento de nues­
tros Códigos, el horror que siente la gene­
ral ignorancia y él personaje encumbrado 
sabe Dios á que costa, hacia la imprenta, 
hacia el periódico, hacia el escritor, hacia 
el que puede criticar acciones poco hon­
rosas, no paralizan los sentimientos gene­
rosos del magistrado, su punto de vista 
ético para elevarse sobre la inflexibilidad 
del Código, sobre sus rigideces cadavéri­
cas intlexibilidades y rigideces que él no 
puede corregir ni reformar, sino que se ve 
precisado á aplicar, en muchos casos con 
harto sentimiento suyo? _ ‘

Y la misión del fiscal, del ministerio 
público, ¿no se hallará demasiado calca­
da, demasiado inspirada en la antigua 
vindicta pública, cuando la justicia no 
puede ni debe ser una venganza, ni los en­
cargados de pensar por la colectividad, 
serenamente, lógicamente, estudiando el 
delito, no en sí mismo, sino en sus rela­
ciones sociales y en las consecuencies que 
pueda producir, estudiando no solamente 
al delincuente, sino él medio en que vive, 
el móvil del delito que en muchos casos 
puede ser noble y honroso, ¡puede ser en 
el escritor, por creer que atacando dura­
mente la corrupción se sanea más pronto 
el ambiente social, y en el que no lo es, 
puede ser hasta por evitar la muerte de 
un anciano, ó por no perecer de inanición 
el individuo, acto que han aprobado mu­
chos Padres de la iglesia? .

Examinemos dos casos para terminar 
este nuestro artículo que hoy queremos 
<jue sea breve.

El gran poeta Guerra Junqueiro, el poe 
ta filósofo, político y social sin dejar-por 
ello de ser un gran cincelador déla forma 
y un mago del color, y un maestro del rit­
mo y de la armonía; el poeta dulce, tierno, i 
compasivo con los débiles y bronco y ás- i 
pero coca los poderosos; el gran poeta que 
"tiene mucho de Santa Isabel, reina de 
Hungría, de San Francisco de Asís y de 
Juvenal,de Aristófanes y de Quevedo, es- 
-cribió algo muy duro y que todo el mun­
do conoce porque circuló por toda la ' 
Prensa de Europa, contra el rey de • Por- i 
tuga!. ,

Y bien, los magistrados portugueses, o 
bien los códigos portugueses, ¿qué pena 
aplicaron al autor de “La muerte de Don 
Juan“? Una multa insignificante de 2o0 
pesetas, y eso, aún ratificándose valiente­
mente en todo lo escrito.

¿Qué pena cargarían los magistrados es­
pañoles, mejor dicho, los códigos españo- 
ies, al poeta que osara escribir aquí lo que , 
escribió el gran Guerra Junqueiro? Pone j 
espanto el pensarlo. ¡

Aquí, somos iracundos, tremendos, para 
Ja letra de molde, para el ingenio ó para |

el temperamento artístico, vivo, candente 
del escritor, y generosos, generosísimos, 
altruistas, compasivos en grado sumo, 
cuando se trata del celoso, del chulo, que 
envía mujeres al cementerio á tiros ó á 
navajazos. ,

Estimamos en mucho menos la vida de 
una criatura, que el orgullo de un procer 
ó que el de una institución.

Si hiciera falta demostrar el miedo, el 
rencor que se tiene al escritor artista, al de 
estilo varonil, vibrante, al que con su plu­
ma, hace más que rozar la corteza de los 
hechos y la epidermis de los bribones, esa 
demostración se hallaría inmediatamente 
leyendo los artículos de cualquier perió­
dico de cualquier matiz político, todos 
ellos fríos, incoloros, sin nerviosidades, sin 
elocuencia, sin que se refleje en ellos, ni la 
fisonomía del escritor, ni el temperamento 
creador del artista, ni sus fogosidades, ni 
sus giros originales y elegantes en la ma­
nera de decir, ni se vean sus garras iróni­
cas, ni sus zarpazos de león.

Todos ó casi todos nuestros artículos 
de periódico, son esquemas, esqueletos 
mondados, sin carne, sin nervios, sin 
sangre y sin músculos, y tan acostumbra­
dos están los ^lectores y los directores de 
periódicos á esos artículos, símbolo de la 
Muerte, fiel imagen de una vida que no es 
vida, que se extrañan cuando topan con 
un escritor de verdad, que no retrocede 
ni ante la forma, ni ante el temperamen­
to, ni ante la originalidad artística para 
exponerla.

El otro caso, opuesto al de Guerra Jun- 
queiro y á la dulzura con que sentencia­
ran los jueces en Portugal, nos lo da un 
reciente suceso.

Dos golíillos, dos jniños abandonados 
por sus padres y por la sociedad en que 
viven que no cuida del niño de su educa­
ción, de su instrucción, de suplir al padre 
cuando este se pervierte y abandona sus 
deberes, que no tiene escuelas ni tribuna­
les para niños, ni aun se cuida de la inves­
tigación de la paternidad, se mueren de 
hambre. Entrau en una taberna y piden 
un cocido y un panecillo. Total 60 ó 70 
céntimos. Después, llaman al tabernero, 
al que adultera el vino, al que anima á 
los padres de familia á que se dejen el pan 
de sus hijos en su taberna, en esa taberna 
que tantos crímenes ocasiona y tantas lá­
grimas hace derramar en los hogares de 
los pobres, le dicen que se morían de ina­
nición y que por eso comieron, que no han 
dinero y que haga de ellos lo que quiera.

Y son llevarlos á la comisaría, al Juzga­
do, á la cárcel más tarde, y por 60 ó 70 
céntimos estarán encerrados seis ú ocho 
meses, aprendiendo la profesión de delin­
cuentes, y el Estado habrá tenido que pa­
gar por esos 70 céntimos defraudados al 
vendedor de “cortinas", del vino que le 
dejan en el fondo de las copas, tirando la 
cuenta muy por lo bajo unas 250 pesetas.

¿Tendrá razón Maquiavelo, al decir que 
el hombre antes se despoja de su sangre 
que de su dinero?

¿No son demasiado durasnuestras leyes? 
¿No son hasta á veces un enorme contra­
sentido que pugna con la moral más ru­
dimentaria?.

Un deber de gratitud.
El Centro general de Pasivos, á nom­

bre de la clase, ha expresado al señor mi­
nistro de la Guerra su profundo agrade­
cimiento por el generoso donativo de 500 
pesetas que le ha hecho.

El general Primo de Rivera merece el 
afecto incondicional de la clase en la que 
hay tantos que fueron sus discípulos y 
conservan hacia él entrañable cariño y 
respeto.

Las simpatías del bravo y veterano ge­
neral aumentan y se extienden á todas 
las clases de la gran familia militar, por 
la cual siente predilección el que siempre 
fué un veterano y digno soldado y un pa­
triota.

A la alta éilustre personalidad del se­
ñor Maura, correspondía en Guerra la 
más alta y saliente personalidad militar 
del Ejército.

Caciquismo militar
Así denomina nuestro estimado colega 

Éspatxa Nueva, el hecho de haber dejado 
de ascender á la categoría inmediata, ge­
nerales primeros de escala ó más antiguos 
que los ascendidos.

A esto nos permitiremos hacer al colega 
una observación que creemos ha de en­
contrar justa y satisfacerle, cual es la de 
que si bien los primeros ó más antiguos, 
son muy dignos y respetables, pueden ca­
recer de algunas de las condiciones nece­
sarias para el ascenso, ó tenerlas en menor 
escala que los ascendidos.

Si algún colega militar ha publicado in­
teresantes y muy notables trabajos profe­
sionales, según El Imparcíal, hubiera sido 
justo y revelara imparcialidad que este 
colega se hubiera hecho cargo de otros 
también publicados que rebatían punto 
por punto á aquellos, pero ya sea parcia­
lidad, ya opinión errónea, ya desdén á co­
sas de la profesión militar, es el caso que 
solo ha oído, leído y juzgado el colega una 
sola opinión.

Y como para fallar un pleito hay que 
oir á las dos partes, de aquí que conside­
remos la opinión del colega en todo lo que 
á milicia de mar y de tierra se refiere, 
equivocada, parcial é infundada; ,

Y para que esta cuestión, de interés na­
cional, de disciplina militar quede diluci­
dada y no entre nebulosas, retamos al co­
lega á la más amplia discusión de cuanto 
dijimos en nuestro artículo “Militares pe- 
riodistas“;¿La acepta? Comenzaremos ma­
ñana mismo.

¿No la acepta? Quede por nuestra la 
victoria.
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Tales son, por ejemplo, el no estar en 
posesión de la gran cruz de la real y mili­
tar orden de San Hermenegildo; tener me­
nos méritos de campaña; no haber ejerci­
do mandos de tropa correspondientes á su 
empleo, ó haber desmerecido en algo con 
respecto á los más modernos ascendidos.

Y como todo asunto que á personas con­
cretamente se refiera, es delicado y enojo­
so, nos limitamos á lo dicho en defensa de 
lo resuelto por el señor ministro de la 
Guerra, con aplauso general de los aman­
tes de que cese precisamente el caciquis­
mo é impere la antigüedad sin defectos; el 
mérito extraordinario ó la reparación de 
injusticias ó pretericiones no justificadas.

PARA “EL IMPARCIAL-

El ieiiomsoio g el Ejíetlio
”^Él Imparcíal, sin terciar directamente 

como parece debiera, dada la importancia 
del asunto, elude dar las razones en que 
funda su opinión favorable á que los que 
traten las cuestiones militares en el perió­
dico, para ilustrar la opinión, sean los mi­
litares en activo.

Dice que en los circuios militares ha 
oído discutir este asunto, y que la opinión 
general de militares y civiles es que á los 
de activo corresponde, sin menoscabo de 
la disciplina, exponer las justísimas aspi­
raciones de los institutos armados y las 
deficiencias de que adolecen. ,

|¡Bueh papel reserva quien tal haya di­
cho y el colega que á tal opinión se adhie­
re, á las autoridades militares, comandan­
tes generales de regiones, y hasta jefes de 
Cuerpo, que han de esperarlo todo de la 
exposición que de justísimas aspiraciones, 
y en el periódico, han de exponer sus su­
bordinados un joven subalterno por ejem­
plo, ó un capitán y aun jefe que de situa­
ción activa pero quizás siempre en desti­
nos burocráticos, comisiones, ayudantías, 
etcétera, apenas si visitó un cuartel, ni se 
puso al frente de las tropas en maniobras 
y combates!! ,
* Díganos el colega francamente, ¿qué 
concepto ha formado de los militares que 
tal cosa hayan dicho en esos círculos, vi­
sitados por aquél, con objeto de obtener 
información, juzgar y opinar?

¿Es que nos hemos olvidado ya de lo 
que son y representan las instituciones 
militares, sus derechos y deberes, bien 
marcados y puestos de manifiesto en el 
Código de Justicia Militar que hemos ci­
tado? .

Nosotros hemos cambiado impresiones 
con personalidades, salientes de la milicia; 
con veteranos, con laureados, por heroicos 
hechos de guerra, y todos, sin excepción, 
han convenido sin lugar á discusión, que 
la doctrina sentada por nosotros en el 
artículo Militares periodistas era la pura, la 
sana doctrina militar, aun cuando desgra­
ciadamente no se observe; la que dicta el 
Código de justicia militar, de cuyos taxa­
tivos mandatos prescinde el colega y por 
cima de ellos salta para opinar, como si 
la inobservancia, como si la desobedien­
cia, fueran cosa balad! en la profesión mi­
litar, y no afectaran hondamente á la dis­
ciplina. .
^E1 general, jefe, como el oficial, las cla­
ses y hasta el soldado tienen campo abier­
to en el libro, en la revista profesional, en 
la reclamación fundada y por conducto 
regular, en la Memoria informativa y en 
la revista de inspección, para exponer esas 
justísimas aspiraciones de una manera le­
gal, tan liberal y amplia, que sólo exije el 
natural respeto, sin limitación de razones 
y considerandos, a quien deben atender­
las, pudiendo llegar hasta á S. M. el rey.

Díganos ahora El Imparcíal si esas opi­
niones que dice haber oido, están inspira­
das en pura doctrina militar; si están de 
acuerdo con lo que, muy sabiamente dis­
pone el Código de Justicia militar, que 
todos los militares estamos obligados á 
respetar, cumpliendo sus mandatos.

Menos libertades mal entendidas y más 
respeto y obediencia á las disposiciones 
vigentes es lo que quisiéramos ver nos­
otros para bien del Ejército y de la patria.

¿Y qué dirá á esto el más alto tribunal 
militar de la nación, el Consejo Supremo 
de Guerra y Marina? .

Pues que los militares en activo se aten­
gan á lo mandado y no á lo que opinen 
unos cuantos, y El Imparcíal, porque para 
algo está promulgado el Código de justi­
cia milita, y dictádose disposiciones refe­
rentes al asunto y que deben cumplirse, 
porque la obediencia y el ejemplo de dis­
ciplina militar debe comenzar por el cuer­
po de oficiales para que éste tenga la au­
toridad necesaria para exigirlas a las tro­
pas de su mando.

Guerra inminente.
MALA COMPAÑÍA

No hay que hacerse ilusiones; los mo­
ros no transigen con los cristianos y á 
cada momento darán nuevo motivo de re­
clamaciones, y por último, nos veremos 
obligados á ir á la guerra, en mala época 
v peores circunstancias, si bien ahora y 
por el Convenio de Algeciras, que ya diji­
mos fué estipulado por parte de España 
con gran torpeza, habremos de ir en la 
mala compañía de los franceses; compa­
ñía que siempre nos fué fatal.

De todos modos y conforme con nues­
tro artículo de entrada del sábado, insis­
tiremos en que los ejércitos deben estar 
siempre dispuestos para ir a un rompi­
miento, y por lo tanto hay que afianzar 
en el nuestro la moral, darle movilidad, 
energía y confianza, comenzando por or­
ganizar al pie de guerra el segundo cuerpo 
compuesto de gente más adecuada por la 
identidad de clima, costumbres, etc. para 
ir á Africa, concentrando en Andalucía 
cuantos elementos necesita hoy un cuerpo 
de ejército para que no nos suceda lo que 
en Melilla, de cuyos lamentables sucesos 
arrancan todos nuestros desastres.

Hav que pensar en la ocupación de 
cuanto terreno nos corresponde por el 
Tratado de Vad-Ras, y como dice muy 
bien España Nueva refiriéndose á escritos 
en ella insertos, tener muy presente que 
España “no puede dejarse encajonar por 
Francia, y necesita siempre estar separa­
da de ella por dos murallas eminentes, 
naturales; los Pirineos por el Norte, y el 
Gran Atlas por el Sud“; cosa que vanas 
veces hemos dichotambién nosotros abun­
dando en estas patrióticas ideas.

Preparémonos pues á ir á Airica con to­
do el ímpetu de nuestra raza, la obstina­
ción del árabe que nos distingue, y con el 
carácter aventurero que decaído hoy y 
abatido el ánimo por desastres pasados, 
hay que despertar y alentar, porque la 
la quietud es la muerte. .

Es peligroso permanecer en la indife­
rencia y en la inacción.

Adelante pues y recordemos nuestras 
glorias en los campos africanos. _

Tras del 2.° cuerpo, conviene la organi­
zación del 1* al pie de guerra y aproxí­
mense fuerzas á aquellos ‘puntos desde 
donde rápida y seguramente se puede ir a 
Africa para hacer valer nuestros naturales 
v legítimos derechos. ,
* si Francia se apoderó de Uxda, llegue­
mos y apoderémonos nosotros hasta aque­
llo que ha de ser barrera para Francia, y 
tengamos el valor de señalarle limites de 
los que no pueda ni deba pasar, exigiendo 
de nuestro embajador en Francia más fir­
me resolución y empeñó en favor de Es­
paña y menos cortesía y diplomacia que 
hasta ahora nos han sido perjudiciales. 
La diplomacia cuando no está apoyada 
por las bayonetas es inútil. O con I ran­
cia en buenas condiciones para nosotros, 
ó contra ella en Africa, si como hasta 
aquí, prescinde allí de España y solo se 
ocupa 'de sus particulares intereses.

Se aerostación militar.
Por ser asunto que interesa al servicio, y 

no por los inmerecidos elogios que el .distin- 
-mido escritor militar, ilustrado capitán de 
infantería, D. Juan de Castro, me dirige, pu­
blico la siguiente carta, sin su permiso, que 
tanto por los conceptos y atinadas observa­
ciones, que en ella hace nuestro querido ami- 

y cbmpañerOi cuanto por la brillantez de 
su estilo, merece ser conocida de cuantos se­
riamente aman la profesión militar y desean 
el constante progreso de cuanto con los ser­
vicios y el ejercicio de ella se relaciona.

Cartn interesante
Sr. D. Clodoaldo Piñal:

Mi distiguido amigo: Le i con sumo gusto y 
especial detenimiento su reciente articulo so­
bre “Aerostación militar11 tan notable por la 
competencia con que estudia cuestión de tal 
interés, como por la independencia de crite­
rio que revela.

Al felicitarle por ello sinceramente me atre­
veré á añadir algunas palabras, no en son de 
polémica, sino como muestra, antes bien, de 
que razonamientos tan luminosos y brillantes 
suelen encender cuando menos la deleznable 
chispa de algún escolio ó comentario aun en 
medio tan rebelde como el de mi escasa ca­
pacidad científica. ; .

Hallo incuestionable la importancia del glo­
bo cautivó para usos militares tales como la 
observación y corrección del tiro, reconoci­
miento de posiciones, telegrafía, etc.

Convengo, asimismo, en que las ascensio- 
. nes libres, hoy por hoy, no permiten grandes 
aplicaciones al arte de la guerra, ni menos 
ofrecen las garantías deseables y exigibles 
cuando se arriesgan, como en los empeños 
marciales tantos y tan sagrados intereses. Pe­
ro aquí precisamente empieza mi comentario. 
Si esa|falta de garantía los hace recusables 
para los casos en que pueden elegirse otros 
medios y procedimientos ¿será lo mismo en 
esas ocasiones excepcionales y supremas en 
que iodo intento es atajado por un imposi­
ble y en que solo se aspira al desiderátum de 
una posibilidad salvadora? > •

En un bloqueo, por ejemplo,—y claro es 
que al hablar de bloqueo lo supongo efectivo- 
como quieren las leyes deja guerra—¿nó po­
dría mirarse como auxilio providencial ese 
problemático recurso1 de laS ascensiones li­
bres? ¿no se darían entonces por bien emplea­
dos todos los riesgos y sacrificios que hubie­
se costado ensayarlas? i ■ < ; 1

Esto es, ya lo he dicho, hoy por hoy. Maña­
na—en un mañana tal vez muy próximo—la 
navegación aérea será problema totalmente 
resuelto y las reglas científicas, especializa­
das para nuestra profesión, darán lugar acaso 
á estupendas y ni siquiera soñadas combiñá- 
ciones bélicas. Entonces será un medio tan 
reglamentado y seguro como cualquier otro 
y deberá aplicarse y se aplicará. ¿Pero deben 
los militares esperar qüe eso llegue por sus 
pasos contados? Imperfecto y peligroso como 
ahora es, no puede ese medio, coo destreza y 
práctica, dar en la ocasión resultados fecdtt- 
dísimos? Yo creo que si. Muy bueno es el ca­
mino real; pero á veces es preferible el atajo. 
Usted sabe mejor que yo que en la guerrá lo 
expedito suele aventajar á lo perfecto, y que 
en ella, más que en nada, el tiempo tiene un. 
valor inapreciable. .

Hasta aquí mi comentario. Por lo demás 
convengo en todo con usted. Las ascensiones 
libres de que yo hablo, ensayadas metódica­
mente, nacidas de un plan y encaminadas á un 
objeto y cuanto más peligrosas é inseguras,, 
más reservadas, por lo mismo, ál superior 
bagaje científico y á la serena sangre fria de 
muy pocos, distan mucho del estéril y teme­
rario torneo de aventuras á que el amor pro­
pio, espoleado por determinadas circunstan­
cias como la odisea del bravo Kindelán, pu­
diera conducir á nuestra oficialidad y á que 
usted opone muy acertadamente, el dique de 
la razón y de la cordura. ’ ’

Por eso admiro y aplaudo su independen­
cia de criterio. Hoy, poco ó mucho, todos sen­
tirnos la calentura aventurera y todos soña­
mos en una temeraria expedición por los 
aires que, después de arrastrarnos á tremen­
dos peligros, nos trajera por alguno de los 
inesperados caminos que el Azar dépara, a 
contar, entre aplausos y admiraciones, las 
maravillas que solo nuestros ojos habrían 
visto... Y cuando esa corriente novélescá em­
puja nuestras fantasías meridionales, es ex­
cepcional librarse de su influjo y es patrióti­
co ir contra ella. Soñamos en privado cuánto 
nos plazca; pero en el servicio de la Nación, 
queden las cosas en su justo medio. Apláuda- 
se y prémiese á los hombres como Kindelán 
y facilíteseles recursos para que sus ftitdras 
expediciones puedan ser más observadoras 
y fecundas aunque sean menos emociohaiites 
y sugestivas; pero póngase freno á la temula- 
ción inconsiderada y recuérdese que el mili­
tar, solo por serlo y sin el acicate del amor 
propio, tiene comprometido el sacrificio de 
su vida en objeto más alto que el vano fetiche- 
de cualquier deporte á la moda.

Asi es como entendí yo su artículo en cuan­
to á la finalidad que lo inspiraba. ¿Me equivo­
qué? De todas suertes y como no porque yo 
lo interpretara mal puede dejar de estar, co­
mo está, muy bien escrito y razonado, le re­
pito mis plácemes y quedo de usted muy afec­
tísimo amigo y s. s. q. b. s.

Juan de Castwo
¿Ha leído usted en el Heraldo del día pri­

mero “El odio dirigible’* de Bonafoux? Habla 
de globos no científicamente, claro está, pero 
hace algunas consideraciones burla burlando 
sobre los conflictos internacioháléá posibles 
que me parecen dignos de ser leídos en serlo.

Separación sentida
Por motivos que respetamos, aunque 

consideramos infundados, se separa de 
nosotros nuestro querido amigo y compa­
ñero el teniente coronel de Artillería Don 
José Hevia, cuyos trabajos sobre organi­
zación militar han sido tan justamente, 
elogiados. . ■ ■ :tJ

Al darle un cariñoso adios de despedida, 
y con el natural sentimiento, pensamos si 
dada la amistad que hemos mantenido y 
la comunidad de ideas hasta ayer, no hay 
lugar á decir Aa reooir.

El tiempo, las circunstancias, nuevas 
disposiciones, mutuas situaciones y el 
desarrollo de los acontecimientos que in­
dudablemente se avecinan, resolverán.

Por nuestra parte reiteramos el senti­
miento de la separación. ,

Be Marina
Al César lo que es del <’ésar.

En el artículo titulado “Más humani­
dad11, que suscrito por el defensor cons­
tante de los débiles y humildes, el batalla­
dor Tolmo Guerra, vió la luz en el número 
de Ej é r c it o  y  Ar ma d a  correspondiente al 
27 del pasado; aparecen censuras contra 
el comandante del crucero Numancia que 
creemos un deber de conciencia aclarar 
para dejar las cosas en su verdadero lu­
gar, porque si de algo puede tacharse á 
este digno jefe, es de exceso de caballero­
sidad, lo que le impide analizar en detalle 
las disposiciones que emanan de sus su­
balternos y en particular del segundo co-
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mandante Aunj. Moler, de la anómala si­
tuación porque atraviesa dicho buque.

Caerlo es que el comandante de un bar­
co, á semejanza del coronel de un regi­
miento ó jefe de un batallón, es responsa­
ble directo de cuanto en aquél ocurra, por 
lo cual debe estar enterado minuciosa­
mente de lo que concierne á sus subordi­
nados, haciendo lo posible á fin de que 
eada uho cumpla con su deber, sin extra- 
IimitaciOTíe§ de ningún génet^; pero cuati 
do como en el caso presente se trata de 
asuntos que son de la incumbencia direc­
ta de otro jefe y afectan al régimen inte­
rior, no suelen inmiscuirse en ellos, salvo 
el caso de queja por parte de los perjudi­
cados.

Recientemente acaeció un suceso que 
revela hasta donde puede llegar el abuso 
entre los individuos de una Gorporación 
donde por lo general el orgullo desmedido 
domina á los demás sentimientos. Al lle­
gar el citado buque á Ferrol, procedente 
de su último viaje al extranjero y después 
de diez meses de ausencia del Departa­
mento, una de las clases subalternas, casa­
do y con hijos que reside en Coruña, qui­
so tener la satisfacción de abrazar á su 
familia, paralo cual ésta, valiéndose de 
aa capitán de navio, compañero y amigo 
del comandante del buque, trató de obte­
ner el competente servicio.

Este digno jefe, cuyo carácter se inclina 
á la benevolencia, cuando esta no está re­
ñida con la justicia, otorgó lo que se le 
pedia, autorizando á dicho subalterno pa­
ra que á semejanza de lo que suele hacér- 
se en todos los buques con la marinería 
franca de la Ria, saliera el sábado y regrer 
sara el lunes siguiente, mas al despedirse, 
como era su deber, del segundo coman­
dante, este, en lugar de corroborar lo or­
denado y acatar las órdenes de su supe­
rior, le manifestó que solo le otorgaba 
permiso para salir el dominho después de 
misa y volver el lunes de madrugada. Cp- 
mo quiera que con esta concesión se anu­
laba el permiso otorgado por el coman­
dante, puesto que saliendo el vapor para 
Coruña á las 9 de la mañana y terminan­
do la misa á las 11, no podía utilizar este 
medio de trasporte, así lo hizo presente 
al 2.° jefe, quien ni por estas razones quiso 
acceder á la petición, viéndose precisado 
el desdichado subalterno a renunciar al 
gozo de ver á su esposa é hi jos, y quedar­
se á bordo á pesar de los buenos deseos 
del comandante, ignorante quizá de lo 
ocurrido, y al cual no pudo participársele 
por vedárselo la subordinación, toda vez 
que de hacerlo pudiera calificarse como 
queja respetuosa de un superior.

Y que existe severidad por parte del ci­
tado señor contra los modestos cuerpos 
subalternos, lo prueba el hecho de exijir- 
se á los individuos que tienen familia en 
la localidad, si son solteros, á que pernoc­
ten abordo, á pesar de haber entre ellos 
alguno que llega á los 50 años; medida que 
no sería censurable, si fuera general, por 
estar prescripta en la Organización interior 
de los buques de guerra aunque en desuso 
hoy, pero lo sensible del caso es que está 
anticuada é inqusitorial disposición, no 
tuvo efecto en ningún puerto de España 
más que en el Ferrol, por obra v gracia de 
este segundo jefe del Namancia a quien, 
según confesión propia, no son simpáticos 
los gallegos.

Esto, unido á los continuos arrestos 
por faltas levísimas, indujo á que las fa­
milias de los tripulantes de la localidad, 
trataran de recurrir en queja ante la supe- 
lior autoridad del Departamento; desis­
tiendo de hacerlo, por haber pasado el 
buque á situación de reserva, y hallarse 
próximo el desembarco del inconsiderado 
jefe á que nos referimos, origen del males­
tar dominante.

Si estos mal pergeñados renglones llegan 
á ser leídos por el digno comandante del 
Namancia tenemos la convicción de que 
tratará de poner coto á las disposiciones 
de su segundo que por lo severas é incon­
sideradas merecen general censura, tanto 
más, cuanto que no son necesarias para el 
mantenimiento de la disciplina.

Gilíes*.

MUd  leí ver minar
Titúlase asi la obra publicada por el ca­

pitán de cazadores de Llerena D. Eladio 
Rodríguez Pereira, escritor militar ya co­
nocido y muy competente en asuntos de la 
profesión. '

Las primitivas asociaciones, el concep­
to de la propiedad, las causas de las pri­
meras luchas, las emigraciones y sus cau­
sas, la influencia de las ideas religiosas y 
la regularización del poder militar, cons­
tituyen los temas más salientes de la inte­
resante labor de nuestro ilustrado compa­
ñero, cuyos vastos conocimientos históri­
cos se han puesto de manifiesto pública­
mente y una vez más.

Nuestra enhorabuena al laborioso é 
ilustrado capitán de la valerosa, y nuestra 
recomendación á los suscriptores en favor 
de libro tan útil é interesante que debe 
formar parte de toda biblioteca, no solo 
militar. ■

Historia del Municipio
Habiendo expuesto en uno de nuestros ar- 

teriores artículos, si bien & grandes rasgos, el 
concepto que tenemos respecto de la entidad 
municipal, creemos necesario en el presente 
hacer un ligero bosquejo, acerca de su histo­
ria, con eí fin de conocer los cambios, las 
transformaciones, organización é institucio­
nes que rigieron á expresada corporación en 
los tiempos antiguos, remontándonos, para 
ello, á la época romana.

Los magistrados, ó individuos que compo­
nían el Municipio Romano, fueron en su prin- 
cinio elegidos por el pueblo juntamente con 
el cenado, pero más tarde se arrogó estas 
atribuciones el último, inducido por aquel es­
píritu absorvente y egoísta de usurpar y sobre­
ponerse á los ligitimos derechos de la pleve, 
cuyo hecho nos lo muestra palpablemente la 
famosa “Tabla de Merodea", ó sea la “Ley Ju­
lia Municipales de César“, que especifica el 
derecho de aquel á la elección de sus magis­
trados; y posteriomente se ve privado de esta 
atribución, pasando á ser la designación de 
magistrados, de la exclusiva competencia del 
Senado.
' Los individuos que formaban, la que pudié­
ramos llamar Magistratura Municipal, reci-

bian los no.ubres de “Duninuwi“ que se ase- 
m^jiban mucho á nuestros alcaldes, presi-1 
dian la “cufia* y dirigían la administpaciión 
general, ejerciendo alguna aunque pequeña 
jurisdicción en lo civil y en lo criminal, pues­
to que podían arrestar, si bien pruvihionat-
mente, á los ciudadanos 
dos 6 cuatro y la düracii 
•Censor, era la persona 
el censo, además de vela 
ñas costuintp-es.

ae
10.

las ca- ■«Ediles» estaban bajo , . 
lies, edificios y policía urbdSa «Curator rei- 
p'iblicas ó civitati», á cuyo cargo corría la ad­
ministración écpnómica de la ciudad, tal era 
el arrieiido de fiitcqs y cobro, de rentas. Había 
otros empleados que pódemos llamar stibal- 
ternos; pero dada su pequeña importancia, 
unida á la brevedad de nuestro trabajo, omi­
timos de enseñarlos en el presente articulo.

Por todo lo expuesto, se ha. podido com­
prender las innumerables atribúcioncs'de que 
disfrutaba el Municipio, siendo muchas de 
ellas las mismas que en el día incumbe ai ré­
gimen Municipal, por ser de su competencia 
en materia: de poluíia urbana y rural los pre­
supuestos, la higiene pública y administración 
de los bienes, que cómo tal corporación po­
seía. Con respecto á Ja instrucción, considera­
ban un deber sagrado cuánto copcei'nía á la 
educación é ilustración .de la juventud, por 
medio de escuelas.

En lo civil entendía de la manumisión de 
esclavos por ciudadanos menores de .20 años, 

! aprobación del nómbrarniento de tu;or,.heóh:o 
por el magistrado En lo político erai compe­
tente para hacer el ñombramiento de patro­
nos y legados de la ciudad.

Y por último en él orden religioso hacia la 
designación de los custodios de templos y ca­
pillas. de los días festivos, y formacióii del. 
presupuesto del culto público; siendo obliga­
ción exclusiva de dicha corporación su soste­
nimiento y no del Estado, como ocurre en la 
época actual. >

. ■ García
------------------- ..^,,1—B—H |—ll .■

El ministró de Marida al Tdcrbfi1 hoy á 
los periodistas manifestó con referencia á 
los asuntos de Marruecos que el Gobierno 
no había guardado reserva acerca de los 
aprestos militares y navales que proyecta­
re, por no haber tomado ningún acuerdo 
sobre este particular.

Desmintió las noticias referentes á con­
centración de fuerzas de Infantería de Ma­
rina y también nos aseguró que en guerra 

’ no se hacía tampoco. .
Según dijo el Sr. Eerrandiz todos Ios- 

preparativos que en Marina podían hacer­
se están hechos ya, pues alistados el cru­
cero Rio df lú Plata y el cañonero Dona 
María de Molina irían al primer aviso, el 
Lepanto podría ir también, y de: le escua­
dra podrían destacarse los buques nece­
sarios . ■

ELenvío del cañonero Don1 Alvaro de Ba- 
zán no tiene la importancia que sale ha 
concedido, limitándose solamente á lo que 
se hace en todas las ocasiones en que por 
revueltas en ctiakpiier nación se envían 
buques para garantir las vidas é intereses 
de los subditos extranjeros.

No se tenían nuevas noticias en el Mi­
nisterio de nuevos sucesos de Marruecos, 
ni de la llegada del Dón Alvaro de. Batán, 
á causa de no haber telégrafo.

Clases pasmas.
Los gxintos S(>bi*e ias tefe.

(Continuando la exposición de niotivos que, 
á nuestro juicio dificultan, sino paralizan la 
unión entre activos y pasivos, y que ,según 
creemos son otras tantas íes sin pun'tbi se­
guiremos el anális’s.

A lo expuesto en el número 697 correspon­
diente al miércoles último, que desgraciada­
mente constituyen otra remora, aquellos que, 
poseidos.de la obsesión desliando, ó déla ma­
nía de grandezas,.aunque inferiores en jerar­
quía, se creen que por su talento condiciones 
sociales, ó posición desahogada son superio­
res á otros que carecen de récurspá' iyééúriiá- 
rios y no Ceden ni se súbórdinan á éstos.

Unámos á esto cierta envidia qué siempre 
reinó«ntre una agrupación, hácia cier^btra, 
ambas de nuestro seno mismo y de que leñe­
mos irrecusables pruebas .resulta un cúmulo 
de inconvenientes que es condición pi ccisa y 
urgente alejar de entre nosotros y corregir­
nos de esos defectos, . '

Hay otro incóhveniente poderosísimo, algo 
relacionado cón él concepto que étrtifímós en 
el párrafo anterior, y que siguiendo el adagio 
qüe dice “Vale más ponerse una vez colorado 
que ciento amarillo^, expondremos aquí -

Consiste en el conjunto de todos; ó cada 
uno de por sí de los compromisos cop(raidos 
pop algunos compañeros: que les privan de la 
necesaria libertad ó independencia para elé- 
gir el camiho que, aún conociendo es el me­
jor, no pueden y se ven impelidos á seguir el 
que la necesidad les marque é ir Corno el loro 
del cuento no donde quieran, si no donde os 
leven. .

Conste qué no criticamos por esto en modo 
alguno, estos compromisos, no: están, á nues­
tro juicio pérfectamentc disculpados, sola­
mente lo citamos aquí para dar á conocer los 
efectos que produjeron ciertas causas, que 
también no dejaron de influir bastante en que 
ha tiempo no se hiciera la Uk ió x  y continúe 
el asunto in statu quo.

Nunca creimos, y menos ahora quedas des­
gracias y atropellos por que anos pasamos ha­
ya servido de satisfacción á los que nunca co- 
nccieron la adversidad, porque no considera­
mos á ningún compañero, capaz de gozar con 
el mal de otro, pero como ch esta como en 
todas las corporaciones, sociedades y colecti­
vidades, según decían los frailes, “vivimos co­
mo hérináhós, sin amarnos" y morimos, como 
hermanos sin llorarnos", y se dieron repeti­
dos casos de ínterin sus compañeros en actv- 
vidad,—sus hijos acaso, sus parientes tal vez, 
—se bal jaban en la guerra, Dios sabe como,— 
en un Centro representación de cierta clase, 
se dieron bailes y reuniones de confianza ha­
ciendo alarde de bienestar y de satisfacción, 
no creemos estén tan fuera de juicio pensar 
que hicieran ó hayan hecho cierto gesto ó mo­
hín de indiferencia aquellos mismos que en 
1892, en plena sesión presidida por el nunca 
bastante llorado ybuen amigo nuestrocoronel 
D. Mariano de las Peñas, dijeran lo que nos­
otros y muchos quizás de los que nos lean re­
cordarán con verdadero sentimiento, asi co­
mo con verdadera fruición la contestación 
unánime que llevaron los que á tal insulto se 
atrevieron.

Indudablemente unos, estoy otros la diver­
sión ínterin sus parientes, hijos ó compañe­
ros estaban en la guerra, lo harían inconscien­
temente, y sin la necesaria reflexión de lo que 
hacían, pero, á nuestro juicio, es lo cierto, 
que esos ilusos ó descreídos é insensatos 
compañeros han contribuido no poco á difi­
cultar la unión, produciendo mas en los de 
activa que en los pasivos, y en éstos no fué 

poco, un sentimiento de dolor que es difícil 
hacer desaparecer sin un gran arrepentimien­
to que aún no hemos visto iniciado por nadie. 

Continuaremos otro día en otro artículo.
Zoímm. "

6ia® siw y GaMlaer»
Bs . vW"'. *^vj4s£"íi^^

He interés para la Clases' e" imil­
viduos de Institutos.

El libro que con el titulo de “Guia práctica" 
para el ascenso á Sargento pór elección en 
fosLuerpoí; dé la Guardia civil y Carabineros, 
han publicado los Oficiales de ambos Institn- 
tos D. Benito Pintado y I). Antonio Alcubilla, 
se ha empegado á repartir á los suserhores, 
j-esultando una obra d.e verdadera utilidad 
por contener todas Tas materias que la Real 
Orto Circula!; dp 14 de Mayo último, exige 
para los exámeñes que han de sufrir los que 
aspiren á ascender por tal sistema.

Los autores eñ su deseo de dar un libro 
práctico y de verdadera utilidad á las Clases 
de los Cuerpos á que pertenecen; tan pronto 
como se con osean los programas, publicarán 
un folleto Con las pequeñas diféréncias de 
detalle que pudiera haber entre la extensión 
de ellos y la del libro, suponiendo que las 
haya, lo que no es probable por estar escrito 
con extricta sujeción á lo ordenado en la re­
ferida R. O. .

Precio de la 1? parte, 1’25 pesetas; la 2.a, 2’75 
y la obra completa, 3’75 pesetas pagaderas en 
tres plazos.si a$í lo desean.

Los pedidos, á los autores en las Direccio- 
nés respectivas ó á la Administración de este 
Diario.

fea 
para pilotos p captims.

Un puñádo de entusiastas marinos an­
daluces han creado en Sevilla en’el her­
moso buque corbeta, “Princesa de Astu­
rias" una Escuela Náutica flotante con

1 el fi.n de hacer píiciales y capitanes de la 
Marina mercante que á la vez oue ejerci- 
teii las faenas marineras, se eduquen en 
los trabajos que más tarde han de mandar 
á sus subalternos.

Los estudios de dicha carrera se dividen 
en tres cursos teórico prácticos y para los 
bachillerse se reducen en uno, estudiando 
cpn aprovechamiento.

Asignaturas dél primer curso: Aritméti­
ca.—Geometría.—Dibujo lineal.—Geogra­
fía general de Europa.—Especial de Es­
paña.

Segundo” curso: Algebra y Trigonome­
tría rectilínea y esférica.—Geografía Am- 
pliáda.—Dibujo geográfico.

Tercer curso; Cosmografía, Pieotaje y 
Maniobras.—Física, — Dibujo topográfico 
é hidrográfico. "

Reglamento de á bowio.
l .° Los alumnos pueden ser internos y 

externos, quedando estos últimos durante 
las prácticas de navegación en viajes de. 
altura y cabotaje, en situación de ínter- 

' nos.
2 .u Todos los alumnos están obligados 

á verificar cuantas prácticas y maniobras 
sean precisas y se estimen oportunas y. 
faenas de marinería, tanto á bordo como 
en boté

3 .° Tanto las faltas cometidas por res­
peto ó insubordinación, como en las de 
aplicación al estudio ó abandono de. guar­
dias, serán castigadas con arrestos, en ar­
monía de Ta iniporláncia de la falta; y de 
repetirse, con la expulsión inmediata^ avi­
sando á sus padres de unas y otras.

- 1? El alumno queda sometido a.un ré- 
. gimen de faenas marineras en concordan7 
cia.cou ía, profesión, con objeto de hacer 
marinos prácticos que conózcan los des­
empeños del cargo del subordinado que 
ha de mandar más tarde y las operaciones 
que han de verificar y hacer hombres ro- 

' bustos para la mar. "
5 / Los alumnos deben proveerse de. un 

coy,, una colchoneta y almohadas, mantas, 
ropa blanca de uso para trabajo, unifor­
me de faena y paseo, siendo cí lavado y 
arreglos, de cuenta del interesado. *

< )." Los alumnos rivalidados estarán á 
cargo dé grupos, con los distintivos de sqs 
años.

7 .° El pago de los honorarios será por 
adelantado, sin contar fracciones de me­
ses; en caso de. expulsión, el sobrante de 
la mensualidad pasará ,á beneficio de la 
Sociedad Española de Náufragos.

8 .° Se prohíben á bordo las" bebidas al­
cohólicas, bromas y novatadas; todo lo 
que pueda molestar á los compaiieros.

9.° A¿I ingresar ej alumno sufrirá un 
reconocimiento dél facultativo de á bordo 
para ver el estado de salud y estado de la 
vista.

Los honorarios son muy reducidos y 
esto unido al buen régimen de la Escuela, 
hace confiar en que sus fundadores alcan­
zarán en su palriótica empresa un com­
pleto éxito. .

Así sea.

La Exposición Marítima
s íe aguatoEGs

Las secciones de la Exposición dedica­
das á yachthing, pesca y colecpiones de 
aparatos marinos, resultan interesantísi­
mas. especialmente la segunda, donde la 
sociedad Occeanográíica del golfo de Viz­
caya expone gran parte de sus trabajos, 
realizados durante diversas campañas, y 
que condensan la parte científica y cu­
riosa. ’

En las instalaciones de yates sobresalen: 
El Yacht Club de Francia con diversos 
modelos de embarcaciones de vela y ca­
noas automóviles, el Club Nacional de 
Niza, con sencillos y prácticos modelos; 
los constructores Dubois íils, de Arcachón, 
y el periódico “Le Yacht“. ■
* La Sociedad Generad de modelos, de 
Burdeos, presenta varios diminutos racers, 
que llevan ganados importantes premios 
en este género de regatas.

Estos barcos están ultimados con lodo 
detalle y sus condiciones marinerae» son 
excelentes. .• L' 

• El arquitecto naval Saluque presentá 
varios modelos de algunos de los 127 ya­
tes que lleva construidos, y Mr. Guedón, 
de Burdeos ofrece otros, valiosas muestras 

de su fama en este género de construc­
ciones.

Las escuelas de pesca de Francia, y 
principalmente del Noroeste, están re­
presentadas con profusión. Sus obras ex­
puestas son en general trabajos manuales 
en redes, motores y barcos diminutos, rea­
lizadas por los alumnos.

Diversos constructores presentan mode­
los de buques de pesca de todos.ciáses. 
desde los queches dedicadosáí la pesca de 
sardina, hasta1 Tos vapores de rastra, ulti­
mo modelo.

Llama la atención una reprodaecíón, 
muy acabada, del Goeland, buque escue­
la de'pesca, cdh aparejo de balandra y 
motor de petróleo, de 20 caballos de 
fuerza.

Las colecciones occeanográficas ocupan 
búen espació; y el visitante puede pasar 
mucho tiempo sin cansarse examinando 
la variadísima colección dé fauna maríti­
ma que se exhibe.

Han contribuido a la ‘magnificencia de 
esta instalación, con el entusiasta aficio­
nado francés Mr. Glandaz, que presenta 
gran número de peces y crustáceos raros, 
recogidos en sus campañas de1905, 1906 y, 
1907; el príncipe de Monaco, con series no 
menos curiosas, y el sub-comité occeano- 
grático de la Coruña, con valiosbs ejem­
plares.

Casi todos los expuestos procedían de 
trabajos efectuados en el Golfo de Viz­
caya.

En cambio no existen apenas ejempla­
res de aves marinas.

Como detalles pueden ser citadas varias 
sondas de modelos recientes para media­
nos y grandes fondos; reliquias de las cam­
pañas dél buque hidrográfico francés Trai- 
valleur, que realizó el levantamiento de 
cartas marinas del Cantábrico, maderas y 
trozos de casco de buque perfectamente 
minados por Jos teredos y las linmorias, y 
una sección de madera, perteneciente al 
velero Amiral Mackau; de. tres pulgadas 
de grueso y protegida por plancha de co­
bre, que ostenta la parte anterior del ar­
ma de un pez espada, que le atravesó el 
año 1866 en las costas de la isla de Luzón.

Los arsenales del Estado francés ofre­
cen á la pública curiosidad los modelos, 
en gran tamañó, dé los cruceros “Víctor 
Hugo" y “Waldeck-RousseaiT, dos piezas 
de artilícria marina, un tubo lanza-torpe­
dos y torpedos auténticos.

El ministro de Marina francés expone 
aparatos de salvamento, escafandras y ma­
terial para el servicio de buzos.

Cierra la sección infinidad dé útiles de 
pesca, como redes, cañas, cuerdas y flota­
dores, colecciones de arenas de todas las 
partes del mundo, y modelos muy instruc­
tivos de parques ostrícolas, almadrabas y 
criaderos de esponjas.

—En la sección de vinos, Jas casas fran­
cesas han presentado sus productos con 
su característico buen gusto, distinguién­
dose, por su profusión las instalaciones de 
vinos de Bórdeos.

Los productores españoles apenas han 
concurrido, acaso por ignorar el verdade­
ro carácter de Ja Exposición.

Pueden citarse, sin embargo, las ínsta- 
ciones de las casas Mi§a y Valdéspino, de 
Jerez, y de anís del mono, de V. Bosch, 
servida esta última por una bella i simpá­
tica andaluza, Filomena Gil, que se mos­
tró en extremo amable con sus compatrio­
tas los periodistas españoles.

También aparecen en sencilla instala­
ción productos de las casas Ügalde, de 
Haro, y Taurel, de Jerez.

—La sección agrícola se presenta abun­
dante en maquinaria, principalmente pa­
ra la manifestación vinícola.

Eh el ramo de tonelería llama la aten­
ción una curiosa máquina para la fabri­
cación mecánica de toneles, original y de 
gran producción.

El salón de horticultura y floricultura 
está aun poco animado, pues faltan por 
realizar bastantes instalaciones.

—En la sección de automóviles han pre­
sentado coches y bastidores las conocidas 
fábricas Hotchl<iss, Darracq, con autos 
económicos cuyo tipo goza de mucha acep 
tación en esta región, La Ruire, Da Dion 
Buton, con coches de lujo, CorniJleau, So­
ciedad Latil, con su especialidad de ca­
miones automóviles, Delannay, Gregoire 
Motoblok, Dietrich, y alguna otra.

En inotociclelas figuran las marcas 
Werñer y Motosacoche; los motores de 
esta última están construidos para adap­
tarse, en pocos minutos, á cualquiera bici­
cleta.

R, Echevarría.
Burdeos 30-9Ó7.

El caníinerio de Mac-Lean.
Continúan activamente las operaciones 

contra el Raisuli, para lograr la libertad 
de Mac-Lean.

Las tropas imperiales mandadas por 
Ben-Bagdali han saqueado é incendiado 
varios aduares rebeldes, decapitando á los 
indígenas y enviando sus cabezas á Te- 
tuán.

Una partida del Raisuli que iba huyen­
do de las tropas imperiales, cometió gra­
ves desmanes al pasar por varias pobla­
ciones.

Se temen que hayan causado daños en 
Alcázar, pues algunos de ellos entraron en 
son de guerta, siendo rechazados por los 
numerosos residentes europeos.

P<dariuiones del
alniir:inte japonés Ijuiii

En extremo interesantes y de gran ac­
tualidad son Jas manifestaciones que ha 
hecho en París el almirante japonés Ijuin, 
quien al mando de los cruceros “Kutsuba" 
y “Chitóse" llegará mañana ó pasado ma­
ñana ni puerto de San Sebastián. ■

Tratando de la situación creada á los 
Estados Unidos y al Japón por los sucesos 
de San Francisco de California, se ha mos­
trado muy cauto, diciendo que la prensa 
de su país se muestra callada, contrastan­
do con las vehemencias que ostentaban en 
vísperas de la guerra con Rusia. Lo que 
prueba qüe no existe ese. espíritu franca­
mente hostil que se pretende ver en el Ja­
pón contra los americanos. 'v-:(í ' >

Pero enseguida, contestando á una pre­
gunta del periodista sobre los serios moti-

vos de conflicto entre las dos naciones á 
propósho de la situación de Torea, agrep<V

—Es posible que algunas grates sin res 
ponsabilidad y sin autoridad nos 
oposición en aquel país. Hasta se dice uUft 
los delegados coreanos que han ido á k 
Conferencia de La Haya lo ha6 hécho por 
cuenta de un gran periódico americano 
¿Es tiego? Yo ño lo sé; pero eso se ha di' 
cho. ;

De todos modos, son esas cosas p<-que- 
heces sin importancia y seria «mámente 
excesivo hacer responsable de ellas ¿ la 
Gran República.

— Se dice—le interrumpió su interlocu­
tor—que si ustedes se apoderasen súbita­
mente de las islas Filipinas y Hawai laS 
escuadras americanas, desprovistas’ de 
toda base de operaciones, no podrían, sino 
muy difícilmente, ir al Extremo Oriente.

—¿Pero os j odias imaginar que tan ¿ 
la ligera se püedé Emprender una guerra 
contra un coloso famosísimo, que, si quie­
re, puede construir barcos y más barcos? 
No; sería una idea demasiado absurda. ,

— Para nosotros — dijo el periodista 
francés—no tratándose de esa Indo-Chi­
na, Jo demás nos es indiferente.

—¿La Indo-China?, contestó el almiran­
te socriendo:— ¿Qué interés va á tener para 
nosotros la Indo-China? Ese es un país 
que nosotros consideramos malsano. Los 
japoneses sentimos repugnancia instintiva 
por los países calurososí'Será esto un poco 
raro, pero es verdad. /Nuestras islas del 
Sur, Jas que se encuentran éntre el Japón- 
y Formosa, son poco pobladas por eso 
precisamente. Con Ips FiJipinas mantene 
mos relaciones comerciales hace tres si­
glos. Jamás se nos ha ocurrido establecer 
allí una colonia japonesa. ¿Por qué? Por­
que hace mucho calor en aquel archipié­
lago' '

¿Pensar en la Indo-China? Tenemos- 
basta nte que hacer en Corea y en la Man- 
churia. Decir que querriámos la Indo­
china porque abre las puertas á la Cnina 
del Sur es otro absurdo.

, Para hacer algo en China—terminó di 
ciendo—hoy, creedme, hay otros caminos 
mejores qué seguir.

—¿Y los rusos?—tarminó preguntando 
el periodista.

—Estamos muy bien con ellos. Infinita­
mente mejor que antes de la güera. Y ellos 
también se hallan muy bien dispuestos en 
nuestro favor. Estamos todos seguros. No 
hay el menor peligro de una nueva gue­
rra.

Concluyó el almirante, su conversación 
con una frase que revela su gran perspi­
cacia y él espíritu eminentemente práctioo 
del temperamento japonés.

• —Nosotros queremos que se nos criti­
que. Esto nos sirve de gran provecho. An­
tes de la guerra última, Rusia nos critica­
ba mucho. Esto nos hizo mucho bien, por­
que nos hizo adelantar.

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMABA reSnla- 

n*á á cíiantos lo «Seseen y pretie­
ran, previo abono de la* suseidp- 
eión de nn año pesetas), el 
AiXCARIO MILITAR del cori ieo- 
te, írstinco de porte, en concepto 
del SO poi- iOO «leí importe de «II- 
claa soscripción.

NOT DEL DI a .
A la fiebre de los submarinos ha sustituido 

ahora la calentura de los globos, y natural­
mente, los inventores aplican sus estudios á la 
resolución de problemas que permitan al 
hombreedominar la atmósfera.

Los cuatro antiguos elementos, tierra, agua, 
aire y fuego braman esclavizados por el genio 
del hombre. Del hombre superior, se entien­
de; y todo ello mediante la electricidad, esa 
hada misteriosa que ha caído rendida antes 
las fogosidades de los sabios.

A los automóviles y ferrocarriles eléctricos; 
á los submarinos dirigibles desde tierra por 
medio de la telegrafía sin hilos suceden ahora 
tos aeróstatos en que los nuevos inventores 
cifran tantás esperanzas.

Es decir, que el hombre aspira á ser veloz 
como un galgo, en tierra; rápido como el águi­
la caudal en el aire; escurridizo como una an­
guila en las profundidades del mar.

Con razón las gentes antiguas apegadas á lo 
rutinario dicen llenas de horror que el hom­
bre modernista tiene pacto con el diablo, y 
la verdad es que estos inventores son el de­
monio. ■ ■'

El vértigo de las grandes velocidades de­
termina angustias infinitas.y oprime el cora­
zón. A lo mejor, un sportmans de estos se 
vuelve loco de repente, y quiere correr, atro­
pellar todo lo que se le pone por delante... y 
hay que concluir por ponerle la camisa de 
fuerza.

De músico, poeta y loco todos tenemos un 
poco, se decía antiguamente. Ahora con estos 
progresos de la velocidad en el aire, en la tie­
rra, en la superficie del mar y bajo las aguas 
profundas todos teneinos ó tendremos pron­
to algo de pájaros, algo de galgos, algo de pe­
ces.

Acasó llegue un día en que los progresos 
del telequino sean tales y tantos que pueda 
irse á veranear á los canales de Marte, ó cuan­
do mbnoS á los cuernos de la Luna; ya qué ir 
al Polo Norte resulta un paseo insignificante.

Abel Imart.

lía Gaceta,
Ministerio de Fomento.—Real decretro nom­

brando Jefes provinciales de Fomento, Presi­
dentes de los Consejas de Agricultura’ y Ga­
nadería: de la provincia de Avila, á D. Perfec­
to'Paz; de Córdoba, á I). Ricardo Bel monte; de 
Cuenca, D. Federico Escobar, y de Murcia, á 
D. José Echevarría y López de Lobreviña.

Otros confirmatorios de decretos del Go­
bernador de Vizcaya por los que se declárala 
necesidad de la ocúpación de unos terrenos 
para la explotación de las minas Inocemtey Li­
mitada.

Otro confirmatorio de un decreto del Go­
bernador de Santander por el que se declara 
la necesidad de la ocupación de terrenos que 
se pretende expropiar para la explotación de 
las minas de Heras.

Ministerio de la Guerra.-Reales órdenes 
disponiendo se devuelvan á los interesados 
las cantidades que depositaron para redimir­
se del servicio militar activo.
. Marina.—Dirección de Hidrografía.—Aviso á los navegantes.

Instituto y Observatorio de Marina de San 
Fernando.-Anuncios astronómicos que de­
ben insertarse en los calendarlos de Cádiz- 
correspondientes al año 1908.
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Ejército y Armstfa

DEL EjCTRWERO
EL Fifi DE COREA

Policía Bi3nB3a.

rra; y es preciso que tratemos de la paz, por- ríos de ellos heridos ya, fueron arrancados
que todo el mundo quiere que é-sta quede ase­
gurada y no quiere oir habJar de la guerra. Si 
no hacemos algo en este sentido todo el mun- 5

de las manos del populacho, que se dispo-

La Conferencia de La Haya se ha visto 
sorprendida con una embajada de Corea 
Molestando solemnemente ante el mundo 
entero contra la política del Japón, que la 
ha reducido casi'a la nulidad después de 
haber devastado su territorio aprovechán­
dose de la guerra con Rusia. El estado de 
Corea es insostenible por encontrarse si­
tuada entre varios colosos siempre dis­
puestos á trabar combate, Japón, China y 
Rusia. El emperador ha tenido que dejar 
su trono y su palacio deplorando si fin de 
un Estado que á nadie molestaba y que 
hubiera podido en cierla proporción map- 
tener el equilibrio asiático. Pero tales son 
las actuales relaciones entre las potencias 
europeas, que el Japón, cuyos acorazados 
visitan ya nuestros puertos, hará lo que le 
plazca.}

El Vaticano había conseguido poco ha y 
lo consideraba un gran triunfo que jesuí­
tas de los Estados Unidos fueraú admiti­
dos en Tokio para crear una Universidad, 
que naturalmente había de ser católica. 
Pero ha intervenido Francia con su poli- ■ 
tica antireligiosa y el Japón ahora, mani­
fiesta, que los jesuítas podrán establecerse 
eii Tokio dando enseñanza laica, ó lo que 
es igual, niega la autorización concedida, 
porque no han de consentir en ello los je­
suítas norteamericanos. Estos manejos de 
Francia se fundan no tanto en el criterio ■ 
antireligioso como en el empeño de no 
compartir con otros extranjeros la direc­
ción de la enseñanza superior, que por 
ahora entre los japoneses se la reconoce.

Gran movimiento se nota en los perió­
dicos austríacos é italianos, á propósito . 
de las órdenes de la policía de Viena, pro 
hibiendo que se expongan en los almace­
nes de estampas, copias de los cuadros 
del Tiziano, Rubens y Velázquez, so pre- . 
texto de que sus figuras desnudas provo­
can la inmoralidad. Si esto fuese cierto y 
de todos modos, el menos culpable sena 
Velázquez y el más responsable de ese en 
tuerto Rubens. Pero es el caso, que el des­
nudo artístico jamás se ha tenido por in­
moral v la tal disposición mas nos parece 
gazmoñería que solicitud por mantener las 
buenas costumbres. Sabido es que hasta 
que se ha fijado la atención en La joven 
del espejo, de Velázquez, deseaban los afi­
cionados estudiar en el gran artista sevi- 
iláno una obra de esta clase.

La Venus del Tiziano, reproducida por 
nuestra Calcografía adorna las paredes de 
nuestros hogares, sin que nadie proteste. 
Lo curioso sería que al lado desemejantes 
prohibiciones se permitiese vender en la 
capital del Imperio Austríaco ciertos li­
bros, con falso pié de imprenta, de los que 
por todas partes han circulado y que por 
fortuqa ya no se ven con tanta frecuencia 
como antes entre nosotros.

Mientras el desnudo pictórico se man­
tenga en la esfera del arte no puede prohi­
birse, es á la pintura como la anatomía á 
la medicina. La corrupción que brota del 
ánimo y del corazón sale por los ojos y 
vicia de nuevo y más y más el cuerpo y el 
alma. Parécenos que la policía austríaca 
tendría algo más que hacer, por ejemplo, 
sofocar el principio de insurrección que 
estos días se ha manifestado en Zara. ,

A. BALBÍÑ.

do nos lo censurará."
Muerte de Ulntize Ribeis*e

El ilustre Hintze Ribeiro, jefe del partido 
conseiwador y una do las-personas más ilus­
tres del reino lusitano, ha fallecido el 2 en el 
cemente rio, .en él momento de veriticarse el 
sepelio del par del Reino, conde de Casal Ri- 
beiro. ,

Hintze Ribeiro se encontraba muy delicado

nía á degollarlos. 1
El cónsul de Francia ha ordenado al " 

fiscal francés abandone las oficinas de las j 
Aduanas. . |

Cuéntanse cosas horrorosas del pánico § 
que reina en la ciudad. Los israelitas han i 
abandonado sus casas, huyendo hacia el ; 
mar. *

Si bien no se ha cometido ningún nue­
vo atentado, sigue la situación muy difi 
cil y es muy grande la tensión de ánimos/ 
Caisablanca sitiada por los faná-

desde hace algún tiempo ^cualquieremoción 
fuerte le producía una recaída. _ .

Apesar de esto, obstinóse ayer en acompa- । ticos. . .
ñar al cementerio al cadáver de su entraña- । landres 2.
ble amigó, y apenas fiégado aquél, cayo re- l o s periódicos publican un despacho 
pentinamente al suelo acometido de una con- *p¿nger diciendo que la ciudad de Ca- 
gestión cerebral. • sablanca está completamente cercada por
rafcoTstero^éS fuéreco^ millares de fanáticos. Los europeos que
gido el cadávery trasladado á la capilla, en la han quedado en la ciudad corien glandes 
que permanecerá hasta él momento de la in- . peligros; los marroquíes no les permiten 
humación. _ refugiarse á bordo de los buques anclados

Algunos de los allí presentes se traslada- , en el puerto, 
ron al centro de la ciudad con objeto de co- / " ' *

caracteriza, les fué cedido por el opulento 5 
industrial D. Carlos Fernandez, el salón

I que para esta clase de fiestas tiene destina- ;■ 
do; nombraron una comisión que, core:- ;

; puesta de los tenientes de navio D. José 
’ Jáudenes y D. Luis García Caveda y el al- 
\ férez D. Federico Azhar, ayudados por va- 
| rios marineros, convirtió aquel local en 

florido jardín y decoró las paredes con 
banderas y otros atributos de la Marina. ;

Próxima la hora de dar principio á tan ; 
simpática fiesta, fuese llenando el salón de 
plegantes y distinguidas damas, entre las 
que recordamos á las Sras viudas de Fra- 

í ga y Alonso, señoras de Román, Pérez, 
f Farmoso y García; á la bellísima y seduc- 
t tora señorita Sofía Alonso, que éfegante- 
i mente vestida de gris y blanco, adornada 
¿ de preciosos brocados, prendía de restos 
l artístico ramo dé claveles variados. De

arnnq tes, p< r k> tremendo de sus p»roxis- 
mos, p^r lo hundameuíe humano de sus ter­
nuras.

Dvorak el bohemio, el hijo de un posadero 
el chiquillo violinista de los cafés y cortijos; 
el hoy niño de coro y mañana viola en una 
orquesta; el hijo del pueblo, el obstinado lu­
chador que hoy frente al órgano baña de luz 
mística á las almas piadosas y mañana saco- ' 
de á toda una juventud vehemente con sua 
danzas eslavas; que hoy es mirado con des­
confianza por ios puristas y mañana es admi­
rado por Brahms: Dvorak parece escribir una 
página palpitante de su vida tormentosa en 
cada una de sus obras.

El introdujo en la forma clásica la nota po­
pular con la “Dumka", que es una elegía, y 
con el “Furiantc" que es un “scher?:ou verti­
ginoso.

•Extranjero.
Ln Coníerencia de La Haya.

Los trabajos de, la Conferencia estuvieron 
ayer dedicados á la creación del tribunal de 
arbitraje. ' ' . ., '

Choatte y Scott apoyaron una proposición 
americana relativa al establecimiento en La 
Haya de un tribunal permanente de arbitraje.

Casi todos los delegados se mostraron con­
formes en cnanto á las líneas generales de 
aquélla y será aprobada seguramente el vier­
nes próximo.

Los representantes ue Inglaterra y Alema­
nia mostráronse de acuerdo con la idea ex­
puesta en la proposición, y el de Méjico pre­
sentará una adición, según la cual, sera única­
mente obligatorio el tribunal de La Haya, en 
el caso de que las naciones beligerantes no 
acepten otro arbitraje. .

Mr. Choatte ha dicho textualmente las si- 
«ulentes palabras: .

-Hace seis semanas que tratamos de la gue-

municar la triste nueva, y otros se quedaron 
acompañando los fúnebres despojos.

Ernesto Rodolfo Hintze Ribeiro nació en las 
Azores el año 1850, y desde 1878 en que fué 
elegido por primera vez diputado, figuró en la 
política activa de su país, en la que desempe­
ñó puestos importantísimos.

Afilióse al partido regenerador que dirigía 
Fontes y fué ministro en diversas ocasiones, 
ocupando la presidencia del Consejo en 1893.

Pocos años más tarde se quebrantó mucho 
su influencia política; pero más adelante re­
cobró de nuevo su antiguo prestigio, que ha 
conservado hasta el momento de morir.

Fa*acaso de mía lioels;a.
A pesar de los esfuerzos de los socialistas 

de Lodz, la huelga general que había sido 
proclamada ayer, ha fracasado. ,

Sólo algunas pequeñas fábricas están para­
das.

Los tranvías circulan.
Ayer hubo algunas colisiones entre las tro­

pas y los obreros, resultando muertas dos 
personas y varias heridas.

La cuestión religiosa en Italia
La agitación religiosa en Italia crece consi­

derablemente.
Diariamente se celebran mitins y manifes­

taciones seguidas de motines.
En Varazze, los grupos invadieron la igle­

sia, rompiendo, á pedradas, los ventanales 
del convento de salesianos.

En Lospezia, una multitud numerosísima 
invadió la iglesia, saqueóla y quemó los ob­
jetos del culto. '

Acudió la tropa, que intimó á los manifes- » 
tantes, á que se dispersasen.

Como no fuera obedecida, hizo fuego, hi­
riendo á doce personas.

Entrevista de soberanos.
Ayer llegó á Sivínemunnde á bordo del 

Hoheniollern el emperador de Alemania.
’ Casi toda la flota se ha concentrado en Si- 

vinemunnde. ,
El almirante Torpotz y el jefe del Estado 

Mayor de Marina han partido eon aquel des­
tino, lo niisnio que el general Hulsen y otros 
muchos generales.

El Czar es esperado el sábado, yendo su 
yate escoltado por cuatro acorazados.

Irá acompañado de Isvolsky y numeroso 
séquito. ,

Vivirá á bordo de su yate, que estará en la 
rada dos días, por lo menos.

Los sncesos de Marrueco^.
Tropas íruncesas á'a Alara*taecos

París 2
Telegrafían al Le Temps desde Tolón, 

que las autoridades del puerto han reci­
bido orden de poner inmediatamente en । estado de hacerse á la mar tres transpor- 

' tes de guerra para conducir 2.500 hombres 
V y 300 caballos á Marruecos.
' tiucérÓ italiano a CásaklaiBica ,

Roma 2
A petición del ministro de Nsgocios Ex­

tranjeros ha acordado su colega de Marina 
qué el crucero *Etna“, que ha zarpado ya 
para conducir á Tánger al nuevo repre­
sentante italiano, permanezca en dicho 
puerto á disposición de éste.
Sisa® «I éxodo de estropeos en 

Casablanca.
Londres 2.

Publica el periódico Ihe Times el si­
guiente despacho:

“Tánger l.-^-Los paquebots traen deGa- 
sablanca á numerosos europeos ó israeli­
tas. ,

Dicen que por la mañana del día 31 de 
Julio reinaba calma en aquella ciudad1 
pero qúe por la tarde cinco europeos, va-

í rico traje blanco y blusa azul, con hermo- 
■ sísimos encajes sujetos por hermoso bou- 
5 quet de claveles rojos, se presentó la en­

. mi ! ■cáñtádoi'Q Argimira Fraga. '
a ÍSS además, los periódicas que =1 La ideal

movimiento de Casablanca fué dirigido !
; adornada con valiosos encajes valencien- | 
J nes, se hacía cada vez más agradable por í 
1 su amena conversación y distinguido tra- ¡ 

to, JuanitG Lesión que con traje fresa y 
mantón de Manila hizo resurgir aquella 
frase de Murguía, en su Historia de Gali­
cia. refiriéndose ‘á las muradanas, "que 
son, por su hermosura, cual riquísimos 
diamantes; dignos de figurar en la más 
éncumbrada corona imperial. La hermo­
sa morena Nieves Chouza, que vestía de 
negro con mantón de Manila; la agraciada 
y simpática Clotilde Pérez, de rosa y ne­
gro y por último, la eucaníadoia niña mu-, 
radaná Concnna Lojo que iba elegante­
mente vestida con precioso traje blanco.

Las damas y señoritas fueron obsequia­
das al entrar en el salón con hermosos ra­
mos de >ílores prendidos én cintas; con la 
inscripción Urania: n  con rica variedad:de 
pastas, sabrosos licores y tinos refrescos, 
durante la velada que terminó á las cua­
tro de la madrugada y que dejará entre 
nosotros imperecedero recuerdo. _ ■

Ño terminaremos esta reseña sin antes 
darlas más expresivas gracias por su ga­
lantería al jefe y oficiales de la Subcomi­
sión D. Saturnino Núñez, D. José Jáude­
nes, D. Luís García Caveda y D. Federico 
Aznar, los que con otros oficiales de la 
Comisión que se halla en Muros y el señor 
ayudante de Marina de Noya, D. José Ca- 
darso hicieron los honores de esta gran

sólo contra los franceses. ,, 
Actitud del Gobierno fcancés

París 2.
Los miembros del Gobierno que se ha-

ICorrespondeada particnlar
F. R. R —Algeciras.—Conforme.
F. M. M.—Valencia.—Conforme; recibí certi­

ficado.
A. B. Murcia.—Conforme; liquidación tercer 

trimestre. í
F. L. M.—Ocaña. - Inútilmente hemos buscado 

los datos que en su volante me pide por que. 
ban desaparecido muchos.

N. M. P.—Villel.—Abonada fin Septiembre.
J. de J. G.—Orense. Conforme liquidación.
M. F.—Algeciras.-Los rec'bos pasados por 

relojes son: Junio, Julio y hoy Agosto.
lian actualmente en París, celebraron esta :- 
tarde una conferencia para Tratar de la 
cuestión de Marruecos, y de presumir es 
que acordaron tomar enérgicas medidas 
para conseguir la debida reparación á que 
tienen derecho las potencias interesadas á ' 
consecuencia de la matanza de sus súbdi­
tos en Casablanca, y asegurar de una ma­
ñera definitiva la seguridad de los euro- j 
peos en el imperio shetiriano. ,

Desde Rambouillet, donde, según se sa­
be, está véranéando, há telegrafiado eM 
presidente de la República á M. Ciernen- 
ceau, que se halla en Carslbad, para pe- ; 
dirle su agrément á los acuerdos que se í 
hayan tomado de tomarse respecto á la si- . 
tuación en Marruecos. , j

Se cree que el Gobierno, ateniéndose á 
lo estipulado en el acta de Algeciras, pro­
pondrá á España, muy especialmente, co 
mo primera medida, el desembarque en 
Casablanca de tropas franco-españolas.

De todos modos, las potencias firmantes 
del acta de Algeciras tendrán conocimien 
to de las medidas acordadas.

oficiales.
Los informes que ha recibido el gobier­

no hasta ahora solo añaden á los publica­
dos por nosotros este detalle: que los indí­
genas de Casablanca, después de cometer 
los asesinatos conocidos, asaltaron el cam- - 
posanto cristiano forzando sus puertas. El " 
gobernador de la ciudad, á instancias de 
los cónsules, envió fuerzas para castigar

fiesta, con la distinción que en ellos esca- 
racléristica.

d.e ca-loo^.
El último Resumen de servicios del cuer­

po de la Guardia civil, dnserta un suelto 
disponiendo que los coroneles subinspec­
tores de los Tercios convoquen inmedia­
tamente á examen á los cabos que figuren

la proíanDC'ón.
Las reclacdaciones formuladas por Es­

paña siguen su cursó. Lleva la negociación 
desde San Sebastián el ministro de Esta- ____________________ , „
do, enteiidiéndose directamente con el re- en e] priinéf quinto de la escala para la 
presentante español en Tánger. i . ¿ J------------------ ’ —----

El crucero ‘Infanta Isabel11 ha fondeado 
ya en Tánger, donde recibirá instruccio­
nes; el cañonero “Don Alvaro de Bazán" 
ha recibido orden de marchar á Casablan­
ca desde Las Palmas, donde estaba, y el

declaración de aptos para el ascenso.

ASOMBROSA BARATURA
«RiJ

“Doña María de Molina" se prepara en 
Cartagena para ir al mismo puerto marro­
quí si las circunstancias lo requieren.

•- Además se ha mandado que estén listos 
todos los buques de nuestra escuadra que 
se hallan en Cádiz. , .

Del caid Maclean tiene malas impresio­
nes el gobierno español. El embajador de 
Inglaterra ha conferencido, según nos di­
cen de San Sebastián, con el Sr, Allendé- 
salazar y se ha mostrado pesimista sobre 
lo que pueda acontecer al cautivo, á pesar 

' de las gestiones que Inglaterra hace para 
salvarle.

¡bal© Sea
Los anarinois del-“Urania11

Con objeto de corresponder alas muchas 
y merecidas simpatías, que en el corto 
tiempo que llevan aquí, se han creado los 
que son nüestros distinguidos huéspedes el 
jefe y oficiales déla subcomisión hidro­
gráfica, decidieron dar en la noche de ayer 
único de la semana en que pueden sola­
zarse, por el tan penoso trabajo á que vie­
nen dedicados un baile, al que fue invita­
do lo más escogido de esta sociedad.

A tal'efecto, y con la amabilidad que le

CURIOSIDADES
sie vas revelucioíAes.—Scliabert 

y Dvorak.
No hay género musical en el que^ Schubert 

no haya dejado una obra maestra. Fué fecun­
do é inagotable cómo la primavera, y asi co­
mo Mayo se prodiga en rosas, asi aquel genio, 
de vida tan brillante como breve, se prodigó 
en méíodias. Los pensamientos brotan de su 
fantasía tan frescos y tan puros como la flor 
se abre en la rama. Al oir la vena de su inspi­
ración, parece, no el maestro qué mide, que 
calcula, que juega con las combinaciones más 
complicadas, sino un improvisador maravi-

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de ser apreciadas por 
el público.

Dé sólida construcción, os el más fueite co­
nocido hasta el día.

Dé acero azulado, con esfera fantasía de 
rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones fgual que los de pared» 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrege su reloj al juicio de la opi­
nión, ségúra de que ha pe favorecerla pidien­
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedatt 
que hoy anunciamos. _

TREINTA pesetas para el persona: de Guar­
dia civil y Carabineros, págadérass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenca* 
rra!, 59, Madrid. , ,

Gran relojería de Pmf b »c
------ -1 0*0 • ......................... ............. . —

Espectáculos para hoy.
TEATRO MARTIN.—Santa Brígida, 3.—Gran 

cinematógrafo.—Interesantes y nuevas pelí- 
! culas.—Notable varietés en todas las seccio- 

nes.=Desde las seis de la tarde.

. lioso. . ,
Personas que habían sido esquivas para la 

de cámara, juzgándola como un goce miste­
rioso y sabio, destinado únicamente á los ern- 
ditos v á los contrapuntistas blancos de canas 
han sufrido verdadera sorpresa al sentirse 
conmovidos,magnificados, entusiasmados por 
obras que comprenden y sienten, merced á 
su irreprochable y artística ejecución. El cé­
lebre cuarteto de Dvorak, el bohemio quien 
priva hoy con sus músicos de Bruselas, en 
turneé artísticas por los Estados Unidos, pro­
signe, pues, no Sólo una labor que deleita, sino : 
una verdadera conquista, un real y noble ca­
tequismo para el arre elevado.

Prueba evidente de ello.fué, no sólo el en­
tusiasmo qúé despierta Dvorak con el cuar|é 
to,Ae Schubert, sino también con ^el quin: . 
dé piano, cuya musa apasionada y fogosa, 
subyuga y arrebata, después de causar pro­
fundo desconcierto por lo inesperado de suc

ZARZUELA.—A las nueve.—(sección senci­
lla).—¡Lagarto! giLagarto! - (sencilla) También 
la gente del pueblo...—El perfil de Catalina.— 
(doble) La Condesa X (repriscX
‘ SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
Sesiones desde las cinco de la tarde. Las ma­
yores novedades en películas. Cuatro núme­
ros diferentes. Les Juluís, mil Olga; y M. Ro­

CIRCO AMERICANO (antiguos Jardides del 
Retiro).—Secciones de siete á las 11 y media 
de la noche.—Los.Hernández.— Aragón — Paúl 
Teodora.—Brothers Fluís. Tonino y Tonet.

PALACIO DE PROYECCIONES.—(Fuenca- 
i real 157.—Sesiones cinematogi-áficas todos los 
s días de 4 á 12. Siempre novedades presentadas 

con los aparatos más ^jós y claros. Atraccio­
nes Mr. Lam excéntrico. .

Sucursales en AlcaTá^lOó» con bonito reper-uarte- Sucursales en Aicaia, 
íntetp ' tioo de Cinematógrafo.

sus Imp.del Fomento Naval. San Bernardo 19 ■—

CAPITULO XII

Torna Gil Blas inelinaeióa al tea­
tro, entrégase enteramente A 
los pasatiempos de la vida có­
mica, y dentro <le poco se di*- 
gnsta de ella.

Los convidados se <iuedaron hablando sobre 
mesa hasta que llegó la hora de ir al teatro, y 
entonces marcharon todos á él. Seguilos, y vi 
también la comedia que se representó^ aquel 
día, la que me gustó de manera, que hice áni­
mo de no perder ninguna, Así me fui insen­
siblemente acostumbrando á los actores:á tan­
to llega la fuerza de la costumbre. Llevában­
me paiticularmente la atención aquellos que 
hacían más gestos y daban mAs gritos en las 
tablas, y no era yo el único de este gusto. ,

No me causaba menos agrado la discreción 
de las piezas que el modo de representarlas. 
Algunas verdaderamente me embelesaban: so-

— 389 -
bre todo aquellas en que se dejaban ver á un 
mismo tiempo en el teatro todos los cardena­
les ó los doce pares de Francia. .

Sabia de memoria muchos pasos de aque­
llos incomparables poemas. Acuérdomedeque 
en dos días aprendí toda entera una comedia 
famosa, intitulada «La reina de las flores. La 
rosa era la reina, que tenía por coníidenta á la 
violeta y por escudero al jazmín. No había pa­
ra mi obras mejores que la» parecidas á estas, 
persuadido de que daban mucho honor ánues­
tra nación. ..

Ño me contentaba con adornar mi memoria 
con los trozos más selectos de estas bellas pro­
ducciones dramáticas, sino que también me 
apliqué á perfeccionar el gnsto. y para conse­
guirlo con acierto, escuchaba con la mayor 
atención el parecer de los comediantes.

■Se alababan una pieza, yo la estimaba y des­
preciaba todas aquellas de que les oía hablar 
mal. Parecíame que eran tan inteligentes en 
piezas teatrales como los diamantistas én pie- 
tiras preciosas. Sin embargo, observé que la 
tragedia de Pedro de Moya fué muy aplaudida, 
aunque ellos habían pronosticado que todos 
la silbarían.

Pero no bastó esta experiencia para que su 
crítica me hiciese sos pechosa; y antes" quise 
creer que el público carecía de gusto y discer­
nimiento, que dudar de la infalibilidad de la 
compañía.

— 392 -
Florimunda vivía pared por medio de Arse- 

nia, y todos los días comían y cenaban juntas. 
Estaban las dos tan unidas, que causaba ad­
miración á las gentes ver tanta armonía entre 
cortesanas, y se creía que tarde ó temprano se 
rompería su amistad por algún obsequiante; 
pero conocían mal á tan perfectas amigas, 
porque era muy intima su unión; en lugar ele 
ser celosas como las demás mujeres, hacían 
vida común. Gustaban más de repartir entre 
si los despojos de los hombres, que de disputar­
se neciamente sus amorosos suspiros.

Laura, á ejemplo de estas dos ilustres com­
pañeras, aprovechaba: también el tiempo, ¡no 
dejando malograr lo más florido de sus años. 
Ilabíame ella dicho que vería mil lindezas y 
no me engañó.

Con todo eso, yo no hacía el celoso, por ha- 
b^e, prometido que procuraría adoptar el 
espíritu de la compañía.

Disimulé por algún tiempo, contentándome 
con preguntarle el nombre de los sugetos con 
quienes la veía á solas en conversación; pero 
siempre me respondía que era un tío ojun 
primo carnal suyo. ¡Oh, y cuánta multitud de 
parientes tenia'.;

Su familia d^bia' ser más numerosa que la 
¿el reyPriamó. Mas no era negocio de atener - 
se únicamente á su infinita parentela, hacia 
también sus salidas fuera del árbol genealó­
gico, y no se olvidaba de ir dejcuando en cuan-

- 385 -
No ha pasado áun por el grado de las coquetas, 
y así es una pérdida muy digna de llorarse.

A esto, poco más ó menos, se redujo la con­
versación antes de comer, y sobre el mismo 
asunto continuó durante la comida. Y como 
nunca acabaría yo si hubiese de referir cuan­
tas especies se tocaron, todas de murmuración 
ó de fatuidad, el lector llevará á bien que las 
suprima, para contarle el modo con que fué 
recibido un pobre diablo de autor, que llegó á 
casa de Arsenia hacia el fin de la comida.

Entró nuestro lacayuelo donde estaban co­
miendo, y en voz alta dijo á mi ama: Señora, 
ahí está un hombre con la camisa sucia y lleno 
de cazcarrias hasta el cogote, que con perdón 
de Vds. tiene traza de poeta, y dice que desea 
hablar á V. Hazle subir respondió Arsenia.

Nada, de cumplimientos señores, añadió, 
qu,c es un autor, Efectivamente era uno que 
había compuesto cierta tragedia admitida pol­
la compañía, y traía el papel que había de re­
presentar m,i ama.

Llamábase Pedro de Moya. Al entrar hizo 
cinco ó seis profundas cortesías á los con, 
currentes, sin que ninguno de ellos se levan­
tase, ni siquiera le saludase. Solamente Arse- 
nia le correspondió con una simple inclina­
ción de cabeza,

Fuese acercando, pero siempre temblando 
y confuso: cayéronsele los guantes y el som­
brero; levantólos y se ac?icó á mi ama, y pre- -

M.C.D. 2022
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fiGEMCIA FUNEBRE MILITAR
Cl au d io  c o el l o , 46.-t e l éf o n o  2.067

üuk?a «as» que «atentó «sre T.ÍTÜLO fnndadamente. No tiene snoursalea ni está fusionada con nin- 0 
gana otra. Todo yu m&ieriál es nuevo y de fomsa sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de W 
esta casa que los represesutentoa de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presssí&n en las casas sin ser previamente llamados.

^MmÍÍ «Mlenro* y teda tieee de servicio» frásebre». ¡i

30 tóas de wida tiene @9

piMBIO BEL MEIO
Sí 
SDE LA INDUSTRIA,

DE I,A MAGISTRATURA Y DE ADMINISTRACIÓN

DE ESPñilA
CUSA. PUERTO RICO. FILIPISAS, ESTADOS HISPAROAMEtoCANOS Y PORTUGAL

(BAILLY-BAILLIERE)

PARA

1907
Precio: 25 pesetas, franco de porte,

Dos volaminoso» tomos, impresos en papel ¡ndiaBO, lo que ha permitido 
reducir nu peso y volumen á pesar de llevar más datoe y páginas qne en 
silos anteriores.

ró*

8 CONTIENE 0

| GATOS» .'Betsdí-tieoK.-SedgrdÜcvg.-Htetórka».- % 
D*scriptkos.—MonamcnloK—Viat; de romuniceiia- ! 
nes, telegráScM. telefónica!'. po«iak«-.—Produwii-u 
agdáil^wdusirial,»ih«:ra,t«r.--CemeitiAnite>>. -I:i- M 
dtttVjeSeS.-Prlncipaloscontrlbuyentei—MagistMin- P 
ra.—Adinintetrairóws del K^tado, provinciales, nia- 
rucipales y eclesiástica.*.—Furias.—Fiesta mayor.— 
Aranceles.etc., etc.--En fin, cuantos pueden 
ser útHe$ al comwiiante, industrial, oficinas del 
Eattdo, sociedades de todas clares, á las personf" de 
cañera, civiles, militares, UberalM ó eclcsiistitas.

PARTE OFICIAL, deta'iadigims, por estar
Fnctinadaio do utilidad públfa® $8 
pop Roafe* érdenee. £1

| 'iodos too ¡niobios de tapa ¡la, por insignificantes <iu» 
sean, ordenados por provincias, parí i tíos iudiciales, 
ciudades,villasólagareMnchiycndoeii cadaono: i.,,, 
■na descripción geográfica, histúrics y estadística, con 
indicación de lao carteriM, "•taeioiieb ile «error,arrilea, 
teMgrafos, teléfonos, ferias, cslablnciEiieutos de ba­
jíos, circulo», etc.; 2.», la parte oficial, y 3.”. las ppo- 
feelones, oomernSu ó Induelpfa, 
con los nombre» y apellidos de los i¡ne las ejercen.

Los habitantes de Madrid, SSapoolon* y Fa- 
lañóla, por eus tres órdenes de apellidos, profe» 
siones y callee. Y los de Cuba, Pimmpí» Rico 
y Filipinas or los dos ócdenM de ai vVMo» y 
profesiones. Inlónnecidn floniplei’i.imn de Mor lo» 
Eptadca liliifjsnosinerlcr.e/as.

Portupa!, compieto.
Sección de «nunrios i Indice geográfico.

D- venta en U Libree:» editorial de Beilly- 
BaiHféT»? * *?iiO8, Piáxa de Santa Ana, 10. Madrid, 
t  »v —'■'••ipnlcs del mundo.

Mi! el Fénix Espaool
^en©i®^ en toda» !•» provincias do España, Francia y Fortnpal.*-41 años de existencia»—Seguros so^re Be Vida.—Seguros contra meendio»

OLER
BELIOTBCA

Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 
al comercio, á la agricultura y a la industria.

—Aquí ha do encontrar el libro que buaso, pues en la. 
colección de MANTUALES-SOLER que constituye la 
mejor “Biblioteca xltil y económica de conociznimtoá 
enciclopédicos * y en la que colaboran los más emlnrm. 
tea autores, se encuaninm tomas interesantes lo misino.
para el abogado, agricultor, médico, etón ote, que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en 
laa ABTES, CIEirCIAS E PTOUSTRIAa «o * a» w * •

• D» VENTA EW TODAS LAS MKKF.PÍAa •

Mee CTCKORtt M M1HÜKL SOLER. IMQIÜ 83. BABCMi

provliacia# ne se admiten saserlpciones por menos de tan trimestre, 
á excepción de las clases de tropa.—MI pago anticipado.

Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid. San Roque, 8. 
remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa. 

Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación. 
No respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.

, Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince dias de anticipación al del ven­
cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.

Casa para viajeros, frente al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14

(Hay ascensor).
y por Atocha 41.
(Tranvía á la puerta.)

SERVICIOS DE Lá COiffiATRÁSÁMTICA

■ Línea «le Cuba y Méjico
El día 17 de Agosto saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y1 el 21 de Coruña, e] vapor “Alfonso XII1““ 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbordo en­
Habana al vapor de la linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Santo 
Domingo.

Línea «le XewYork, Cuba y Méjico
El día 26 de Agosto saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Montserrat- direc­

tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Pastados Unidos, li­
torales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Habana,.

Línest de Venezuela-Colonibia
El día 11 de Agosto saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz el vapor “Manuel Calvo“ directa­

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto- 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La- 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de­
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes? 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Piierto- 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad con trasbordo en Curacao.

Línea, «le Filipina»
El día 17 de Agosto saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor HC. López y Ló­

pez „ directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colomho, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo Ios- 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Agosto saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII** di­

rectamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádh:, el vapor “M. L. Villa- 
verde*1, directamente para Tánger, Casabianca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas- 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Agosto saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco", para Fernando ?P6o 

con escala en Casabianca. Mazagán v oíros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Linea de Tfm^er.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. ■
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sái ádos.¡
Estos vapores admiten carga en las co.- iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía de 

alojamiento muy cómodo y trato esméT9f< como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por ca^r > ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebaja®» 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos..con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de T9O4, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes. "

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de 1» colocación de los articules eny® 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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mentándole un papel más respetuosamente que 
un litigante presenta á su juez un memorial 
Dignaos, señora, le dijo, aceptar el papel que 
tengo la honra de ofrecer á vuestros piés. Re­
cibióle ella con la mayor frialdad y con cierto 
aire de desprecio, sin dignarse ni áun respon­
der una sola palabra á su cumplimiento.

No por eso se acobardó nuestro autor, el 
cual aprovechando aquella ocasión para dis­
tribuir otros [papeles, dió "uno á Casimiro y 
otro á Florimunda, quienes los tomaron sin 
más cortesía ni ceremonias que las que había 
usado Arsenia; antes por el contrario, el co­
mediante, naturalmente muy cortés, como lo 
son casi todos estos señores, le insultó con 
chanzas picantes; pero el buen Pedro de Moya 
las llévó con paciencia, y no se atrevió á vol­
verle las nueces al cántaro porque no lo pagase 
después su trágica composició'ñ.

Retiróse sin decir palabra; pero á' mi pare 
cer vivamente picado del recibimiento que le 
habían hecho. Tengo por cierto que allá en su 
interior no dejaría de decir mi Ipestes de los 
comediantes como merecían; y estos, después 
que él salió, comenzaron á hablar de los auto­
res con mucho respeto. Paréceme, 'dijo Flori- 
munda, que el señor Pedro de Moya no ha ido- 
muy satisfecho de nosotras.

Y bien, señora, interrumpió Casimiro, ¿que 
cuidado se os dá? ¿Por ventura son dignos de 
nuestra atención los autores? Si Jos igualára-
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Desde entonces dejé de tener á los comedi­

antes por buenos jueces, y me hice apreciador 
de su mérito. Ellos mismos ¡acreditaban con 
cuánta razón la gente les afeaba varias ridi­
culeces.

Veía yo claramente que los aplausos nada 
merecidos tenían echados á perder tanto á los 
cómicos como á las cómicas, los cuales, consi­
derándose eomo personas de suma importan­
cia, y objetos dignos de admiración, estaban 
persuadidos de que haaían gran favor al pú­
blico eu divertirle. Dábanme muy en rostro 
sus defectos; mas por mi desgracia, su modo 
de vivir llego á gustarme demasiado, y asi me 
vi metido de píes á cabeza en el desenfreno y 
en la disolución. Ni podía ser otra cosa.

Todas sus conversaciones eran perniciosas á 
la juventud, y nada veía en tilos que no con­
tribuyese á estragarme. Aun cuando no supie­
ra yo todo lo que paeaba en las casas de Cons­
tanza, Casilda y demás comediantas, bastaba 
para perderme lo que estaba viendo en la de 
Arsenia.

Además de aquellos señores ya viejos de 
que heblé antes, concurrían á ella vorios ele­
gantes y no pocos hijos de familia, que halla­
ban qá Iqs usureros todo el dinero que habían 
menester para arruinarse. Alguna vez recibían 
también á ciertos agentes de quienesse servían, 
los cuales, en vez de ser pagados por su trabajo, 
les pagaban á ellas porque se dejasen servir.
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No obstante me aseguraban todos que ordi­

nariamente eran recibidas con aplauso aque­
llas comedias nuevas de que los actores foí- 
maban mal concepto, y por el contrario, sil­
badas casi todas las que ellos más celebraban.

Decíanme que era regla general suya hablar 
siempre mal de las obras, y me citaban mil 
ejemplares de algunas que habían desmentido 
sus decisiones. Todo esto fué menester para 
que al cabo me desengañase.

No se me olvidará jamás lo que sucedió un 
día en que se representó una comedía nueva. 
Habíales parecidó á los comediantes fría y 
fastidiosa, adelantándose á pronosticar que el 
auditorio no la vería concluir.

Con esta preocupación representaron la 
primera jornada, que mereció grandes aplau­
sos. Admiróles mucho esto. Representaron la 
segunda, la cuál áun gfué más aplaudida que 
la primera.

Y lié aquí á todos mis pobres actores atóni­
tos. Cómo diablos es esto! exclamaba Casimiro: 
esta comedia adquiere fama. Represan taro n la 
tercera, que fué sin comparación más celebre 
que las otras dos. .

Yo no lo entiendo, dijo Ricardo: cuando 
creíamos que estapieza¡no lograría aceptación, 
todos la aplauden. Señores, dijo entonces un 
cómico ingénuamente, la causa es porque hay 
en ella mil gracias y rasgos ingeniosos que no-> 
sotros no habíamos comprendido.
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moa á nosotros, ese serla el mejor medio para 
echarlos á perder. Tengo bien conocidos á eso# 
pobres diablos, y por eso mismo se qué, si los 
tratáramos de otra manera, presto se olvida­
rían de lo que son y nos perderían el respeto. 
Tratémoslos, pues, como esclavos, y no tema­
mos que les apuremos la paciencia. Si enfada­
dos se retiraren de nosotros algún tiempo, no 
durará mucho: la manía de escribir les hará 
presto volver á buscarnos, y darán gracias á 
Dios si nos dignamos representar sus obras. 
Tienes mucha razón, dijo entonces Arsenia: 
solamente perdemos aquellos autores cuya for­
tuna labramos con nuestra habilidad, pues 
luego que los hemos acreditado y puesto en pa-‘ 
raje de que tengan que comer, se dán á la ocio­
sidad, y ya no quieren trabajar; pero al fin la 
compañía se consuela, y el público tiene me- 
nqs que padecer.

Aplaudieron todos este dictamen, y queda­
ron en que los autores, á pesar de lo mal que 
los trataban los comediantes, siempre les es­
taban muy obligados, porque les eran deudo­
res de todo lo que tenían. Así los abatían los 
histriones, haciéndolos inferiores á ellos, y 
ciertamente no podían despreciarlos más.
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